
11 OPINIÓN Jueves, 12 de marzo de 2026 
DIARIO DE NAVARRA 

Otro 11 de marzo gris

U N año más el Día Europeo en Recuerdo de las Vícti-
mas del Terrorismo deja en Navarra una imagen de 
desunión que provoca, cuando menos, cierta congo-
ja. Un sabor amargo derivado de la incapacidad de 

unos y otros para unirse en una condena firme y unánime del te-
rror causado, principalmente, por ETA. La escultura de la plaza 
del Baluarte fue testigo de ofrendas florales aisladas, donde los 
partidos políticos como UPN o PP prefirieron acudir en solitario 
para rendir su homenaje. Idéntica postura que la de ANVITE, la 
asociación navarra de víctimas, que lleva tiempo desmarcándo-
se del acto institucional que organiza el Gobierno de Navarra de-
bido a los pactos que perpetúa con EH Bildu, los herederos políti-
cos de la banda terrorista. Si bien es cierto que la deslegitimación 
del terrorismo es una labor de todos los días, no lo es menos que 
la ciudadanía demandan unidad en tiempos convulsos.

EDITORIAL

Von der Leyen 
desconcierta

El llamamiento de la presidenta de la Comisión 
Europea a dejar atrás el orden mundial basado 
en reglas se suma a la cadena de errores de su 
segundo mandato en la institución

C UMPLIDOS seis años al frente de la Comisión Euro-
pea, Ursula von der Leyen avanza en su segundo man-
dato por una senda desconcertante. Después de un 
primer periodo en el que demostró solvencia en la ges-

tión de la pandemia, la orientación de la transición ecológica y 
frente a la explosión del expansionismo ruso en el corazón del 
continente, la presidenta del Ejecutivo comunitario encadena 
equivocaciones en el desempeñó de unas atribuciones amplias, 
sí, pero no ilimitadas. Demasiado a menudo, sus posiciones y de-
cisiones parecen ignorar su función de velar por los intereses ge-
nerales de la Unión, proponer leyes, desplegar el Presupuesto y 
representar al continente en la escena internacional, en concreto 
en política comercial y ayuda humanitaria. En su discurso del lu-
nes ante los embajadores de la UE, en el que dio por muerto el or-
den internacional basado en reglas, no sólo incurrió en la inva-
sión competencial en el terreno de los jefes de Estado y de gobier-
no. Pareció renegar de la 
legislación y las instituciones 
multilaterales que prohíben el 
uso de la fuerza para resolver 
controversias; y que son parte 
integrante y vinculante de los 
Tratados comunitarios. Tuvo 
que ratificarlo al día siguiente 
el presidente del Consejo, António Costa. Ayer, ante la Eurocá-
mara, Von der Leyen sólo moderó el tono. Insistió en negar que 
Europa pueda ser “guardiana de un mundo que ha desaparecido 
y ya no volverá”, un empeño que nadie le demanda. Y dejó huérfa-
nos de propuestas a los europeos que reclaman superar el derro-
tismo y explorar un camino propio contra los dirigentes que inva-
den, bombardean y matan a civiles. Nadie llora por la teocracia 
iraní, aunque son muchos los que lamentan que Bruselas haya 
tardado doce días en acordarse de los desplazados en Líbano. 
Von der Leyen incomodó en julio al avenirse a firmar en el com-
plejo de golf escocés de Donald Trump una extorsión comercial 
ahora en el aire. Y desorienta de manera cotidiana con retroce-
sos en la agenda de sostenibilidad o fracasos a la hora de respal-
dar financieramente a Ucrania.

Cuando la vulnerabilidad 
queda en visto

Historias como la de Carlos Ardanaz poseen una fuerza moral significativa. 
Nos obligan a preguntarnos cómo funciona realmente nuestra comunidad 

L 
A historia de Car-
los Ardanaz, el 
“Puma” de Olite, 
publicada recien-
temente en Dia-
rio de Navarra, es 

una de esas noticias que dejan 
una impresión difícil de apartar. 
No solo por la dureza de la enfer-
medad que padecía —esclerosis 
lateral amiotrófica (ELA)—, sino 
por lo que su situación revela so-
bre nuestras prioridades como 
sociedad. 

Carlos Ardanaz ha fallecido es-
te martes 10 de marzo en su do-
micilio, tras más de dos años de 
lucha contra la enfermedad y 
después del deterioro progresivo 
de su estado en los últimos me-
ses. Su historia había generado 
recientemente un intenso debate 
público en Navarra, después de 
que denunciara la falta de aplica-
ción efectiva de las ayudas previs-
tas para los enfermos de ELA. 

Diagnosticado en 2023 y de-
pendiente de respiración asisti-
da, Ardanaz había iniciado el pro-
cedimiento legal de ayuda médi-
ca para morir tras denunciar la 
falta de aplicación efectiva de las 
ayudas previstas en la Ley ELA 
aprobada en 2024. Según relata-
ba la información publicada, la 
enfermedad había reducido casi 
por completo su autonomía y ha-
bía transformado su hogar en 
una unidad de cuidados perma-
nentes sostenida principalmente 
por el esfuerzo de su esposa, Ma-
ría, cuidadora principal desde el 
diagnóstico. 

El punto especialmente dolo-
roso del caso es que esas ayudas, 
anunciadas en el marco de la ley, 
no habían llegado todavía. El pro-
pio Ardanaz denunció ante el 
Parlamento de Navarra que mu-
chas de las medidas previstas se-
guían sin ejecutarse, mientras la 
enfermedad avanzaba con rapi-

dez y el peso del cuidado recaía 
casi por completo sobre su fami-
lia. 

Es difícil leer esta historia sin 
sentir cierta inquietud moral. 
Cuando la distancia entre lo pro-
metido y lo que realmente llega a 
quienes sufren se hace tan gran-
de, la vulnerabilidad corre el ries-
go de quedar exactamente así: en 
visto. Reconocida en el discurso 
público, invocada en los debates 
políticos, pero todavía insuficien-
temente atendida en la realidad. 

Ante situaciones así, el debate 
público suele concentrarse en el 
momento final: en la decisión de 
solicitar o no la eutanasia, en el al-
cance de la libertad personal o en 
el marco legal que regula estas 
decisiones. Son cuestiones de 
enorme gravedad moral, sobre 
las que existen debates muy se-
rios y que aquí no pretendo abor-
dar directamente. El caso de Car-
los Ardanaz obligaba, más bien, a 
mirar también todo lo que ocu-
rría antes. 

Antes de ese momento final 
existía una realidad mucho más 
larga y silenciosa: la experiencia 
concreta de la enfermedad, el pe-
so cotidiano del cuidado, el des-
gaste de las familias y el papel —a 
veces insuficiente— de las insti-
tuciones públicas. 

En el fondo aparece una cues-
tión más profunda: qué lugar ocu-
pa la vulnerabilidad humana en 
nuestra reflexión como sociedad. 

La cultura contemporánea 
tiende a imaginar al individuo co-
mo un sujeto plenamente autó-
nomo, capaz de sostener su vida 
por sí mismo. Sin embargo, la ex-
periencia humana muestra que 
esa imagen es incompleta. A lo 
largo de la vida todos atravesa-
mos etapas de dependencia: la in-
fancia, la enfermedad, la discapa-
cidad o la vejez. En esos momen-
tos nuestra vida depende del 
cuidado de otros. 

El filósofo escocés Alasdair 
MacIntyre lo expresó con una 
fórmula precisa: los seres huma-
nos somos “animales racionales 
dependientes”. Nuestra raciona-
lidad y nuestra libertad no elimi-
nan la vulnerabilidad; conviven 
con ella. 

Desde esta perspectiva, la jus-
ticia de una sociedad no se mide 
solo por la solidez de sus institu-

ciones en condiciones normales. 
Se revela, sobre todo, en la forma 
en que responde cuando apare-
cen la fragilidad y la dependen-
cia. 

Historias como la de Carlos 
Ardanaz poseen por eso una fuer-
za moral significativa. No solo ha-
blan de una enfermedad indivi-
dual: nos obligan a preguntarnos 
cómo funciona realmente nues-
tra comunidad cuando la vida se 
vuelve frágil. 

En su intervención ante el Par-
lamento de Navarra y en el men-
saje público que quiso dirigir a la 
sociedad, Ardanaz insistió en que 
su situación estaba estrecha-
mente vinculada al agotamiento 
de su familia y a la falta de apoyos 
suficientes para afrontar los cui-
dados que la enfermedad exigía. 

Más allá de las responsabilida-
des concretas que correspondan 
a las administraciones, su histo-
ria plantea una cuestión que no 
debería pasar desapercibida: có-
mo queremos organizar el cuida-
do de la vulnerabilidad en nues-
tra sociedad. 

Las enfermedades neurodege-
nerativas, el envejecimiento de la 
población y las situaciones de de-
pendencia forman cada vez más 
parte de la experiencia ordinaria 
de nuestras comunidades, y todo 
indica que su presencia será ma-
yor en los próximos años. 

Por eso resulta especialmente 
relevante la intuición de Ma-
cIntyre: una sociedad verdadera-
mente justa es aquella que sitúa 
en el centro de su reflexión a quie-
nes viven en condiciones de ma-
yor vulnerabilidad. 

Porque una sociedad no se de-
fine solo por lo que promete en 
sus leyes. Se define también —y 
quizá sobre todo— por lo que su-
cede cuando las personas más 
frágiles necesitan ayuda. 

La historia de Carlos Ardanaz 
nos deja ante ese espejo. Y quizá 
la pregunta más incómoda que 
plantea no sea solo qué decisión 
tomó él, sino si estamos dispues-
tos — como comunidad— a evi-
tar que la vulnerabilidad de per-
sonas como él vuelva a quedar, 
una vez más, en visto. 

 
Jorge Martín Montoya Camacho. 
Profesor de Ética en la Universidad de 
Navarra

Jorge Martín Montoya

Bruselas ha tardado 
doce días en 
acordarse de los 
desplazados en Líbano
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